
Año 41. Miércoles 31 de Octubre de 1894. Núm. 21. 

BOLETÍN ECLESIÁSTICO 
DEL 

O B I S P A D O n S A U M A N C A 
SUMARIO 

I . Car ta sobre la predicación sagrada dirigida por la Sagrada Con 
gregación de Obispos y Kegulares á todos los Ordinarios de I ta l ia 
y á los Superiores de Ordenes religiosas.—II. CoUatio tnoraliií pro 
meme Novembi-ia.—lll. Adiciones á las lecciones del Rezo de San 
Vicente de Pau l y del Martirologio en su día, —IV. El K,o.sario^ elo-
gios y dichos célebres.—V. Declaraciones de la Conferencia católica 
internacional de Lieja. 

C.4RTA CIRCULAR S O B R E LA PREDICACIÓN S A G R A D A 
dirigida de orden de Su Santidad el Papa León XIII, por la Sa-

grada Congregación de Obispos y Regulares á todos los Or-

dinarios de Italia y á los Superiores de las Ordenes y Con-

gregaciones religiosas. 

L a S a n t i d a d d e n u e s t r o S e ñ o r el P a p a L e ó n X I I I , m u y 
i n t e r e s a d a p o r el a p o s t ó l i c o m i n i s t e r i o d e la p r e d i c a c i ó n , 
s i e m p r e n e c e s a r i a , y m á s en e s t o s t i e m p o s , p a r a l a i n s -
t r u c c i ó n de l p u e b l o c r i s t i a n o , h a s a b i d o , no s in g r a n d o l o r , 
q u e en l a m a n e r a d e a n u n c i a r la d i v i n a p a l a b r a se h a n iii-
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t roducido, de alft-ún t iempo á es ta p a r t e , g r a v e s abusos 
que la hacen inútil ó despreciable , ó, por lo menos, esté-
ril é in f ruc tuosa . Por lo que, s iguiendo la n o r m a de sus 
predecesores (1), ha dispuesto que esta S a g r a d a Congre-
gación de Obispos y Regu la re s se d i r i ja á los Ordinar ios 
de I t a l i a , y á los Super iores genera les de las Órdenes Re-
gu la r e s , p a r a exc i ta r v i v a m e n t e su v ig i lanc ia y celo, á fin 
de que procuren de sapa rezcan por comple to estos abusos . 
Obedeciendo, por tanto , á los augustos m a n d a t o s del San-
to P a d r e , esta S a g r a d a Congregación p r e s e n t a á los Reve-
rendís imos Ordinar ios y Super iores de las Ordenes R e g u -
la res é Ins t i tu tos eclesiást icos las s iguientes reg las , p a r a 
que, con toda d i l igenc ia y p r e m u r a , cuiden de su obser-
v a n c i a : 

P r i m e r a m e n t e , y por lo que se ref iere á l as cuali-
dades del orador s a g r a d o , p rocu ren no confiar un minis te-
rio tan santo al que no esté adornado de ve rdade ra p iedad 
c r i s t i ana y lleno de un g r a n d e amor á Nues t ro Señor Jesu" 
cr is to, sin lo que no se rán más que aes sonans et cymhalum 
tinniens (2); ni podrán t ener aque l celo por la g lor ia de Dios 
y la salvación de las a l m a s , que deben ser el solo móvil y 
el solo fin de la predicación evangé l i ca . Es t a piedad cr is-
t i ana , tan necesa r ia á los pred icadores , es preciso que tam-
bién resp landezca en su conducta ex te r io r , la que no debe 
e s t a r en contradicción con sus enseñanzas , ni tener nada 
de secular y mundana , sino ser tal que los h a g a ministros 
Christi et díspensatores mysteriorum Dei (3); pues, de otro 

(1) En t re otros, Clemente X, Inocencio XI , Inocencio XII , Bene-
dicto XI I I , ya con actos pontificios, ya i)or medio de la Sagrada 
Congregación del Concilio, ó la de Obispos y Regulares, dieron, se-
gún las necesidades de los tiempos, sabias disposiciones respecto á la 
predicación sagrada. 

( 2 ) I C o r . , X I I I , 1 . " 
(3) I Cor., I V , 1." 
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modo, como observa Santo Tomás , si la doct r ina es buena 
y el p red icador malo , ipse ed occasio hlaspliemlae doctrinae 
Dei (1). Con la piedad y con la vir tud cr i s t iana es preciso 
•que v a y a unida la ciencia; pues^ es manifiesto y comproba-
do por una cont inua exper ienc ia , que lii predicación ve rda-
d e r a m e n t e s ó l i d a , o r d e n a d a y f r u c t u o s a es en vano espe ra r -
la de aquel los que poco nutr idos con buenos estudios, espe-
(íialmente s a g r a d o s , y confiados en c ier ta locuac idad que 
les es n a t u r a l , suben al pulpito con poca ó n inguna pre-
pa rac ión . Estos, por lo r e g u l a r , no hacen más que pe rde r 
el t iempo, sin adve r t i r que a t r a e n el desprecio y la bu r l a ; 
á ellos se dice: Qaia tu scientiam repulisti, ego repellam te 
ne sacerdotio fungar¡s rnihi ( 2 ) . 

2.''' Cuando el Sacerdote so ha l le adornado de las expre-
sadas cual idades , y no an tes , los Rvmos . Obispos y los 
Super iores de las Ordenes r egu l a r e s podrán confiar les el 
g r a n ministerio de la divina p a l a b r a , pero vigi lando p a r a 
que fielmente se a t e n g a n á aque l l a s m a t e r i a s que son ver-
d a d e r a m e n t e propias de la predicación s a g r a d a . Ta le s ma-
te r ias están indicadas por el Divino Redentor cuando dice: 
Praedicate Boangelium (3) Docentes eos servare oninia 
qiiaecuinqiie mandavi vobis (4). Conforme á es tas p a l a b r a s 
escr ibe el Angélico: Praedicatores debent illuminare in ere-
dendis, dirigere in operandis, vitanda manifestare, et modo 
comminando, modo exhortando, liominibus praedicare (5). 
Y el Santo Concilio de Trento : Annunciantes eis vitia qaae 
•eos declinare et virtates quas sectari opportet, ut poenam ae-
ternam ecadere et coelestem gloriam consequi valeant (6). Y 

(1) Comment. in Matt., v. 
(2) Os., I V , tí." 
(8) Marc., xvi, 15. 
(4) Matt . xxxii i , 20. 
(5) Loco citato. 
•(6) Ses. V, oaij. 2." Da Reformat. 
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m á s ampl i amen te aún el Sumo Ponlíñce Pío IX, de s a a t a 
memor ia , en las s iguientes p a l a b r a s : Non nos metipsos; sed 
Christum crucifixum praedicantes, sanctissima religionis nos-
trae dogniata et praecepta, juxta catholicae Ecclesiae et Pa^ 
trum doctrinam, gvavi ac splendido orationis genere, populo 
daré aperteque annuncient; pecAiliaria singuloruin officia 
accurate explicent, omnesque a flagitiis deterreant, ad pieta-
tem inflamnient, quo fideles, Dei verbo saluhriter refecti, vitia 
omnia decUnent, virtutes sectentur, atque Ha aeternas poenas 
evadere et coelestem gloriam consequi valeant (1). Donde c la-
r a m e n t e a p a r e c e que el Símbolo y el Decálogo, los p r e c e p -
tos de la Ig les ia y los Sac ramen tos , las vir tudes y los vi-
cios, los deberes propios de las d iversas c lases sociales , los 
novís imos del hombre y o t ras s eme jan te s verdades e t e rnas , 
deben f o r m a r la ma te r i a o rd ina r ia de la predicación sa-
g r a d a . 

3.'^ Estos g rav ís imos asuntos son hoy i n d i g n a m e n t e 
descuidados por muchos pred icadores , que quaerentes quae^ 
sua sunt, non quae Jesti Christi (2), y conociendo bien quo 
lio son és tas las ma te r i a s más á propósito p a r a obtener el 
a u r a popu la r que ambic ionan , los a b a n d o n a n e n t e r a m e n t e , 
e spec ia lmente en la Cua re sma y en o t r a s ocasiones solem-
nes, y en su luga r y cambiando el nombre sust i tuyen e i 
an t iguo sermón con un género ma l entendido de conferen^ 
das, que s i rven p a r a exc i ta r la mente y la f a n t a s í a , pe ro 
no p a r a mover la vo lun tad y r e f o r m a r las cos tumbres . N a 
cons ideran que el sermón moral a p r o v e c h a á todos , y l a s 
conferenc ias son o rd ina r i amen te p a r a pocos , y que es tos 
pocos sa ld r ían más corregidos en sus cos tumbres , es deci r , 
me jo r dispuestos p a r a ser más castos , más humi ldes , m á a 

(1) L i t t . , Ene. 6. Nov. 1846. 
(2) I. Cor., xii i , 5 ." 
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obedientes á I íi í iutoridad de la Ig'lesiix, y coa sólo esto 
t end r í an la mente libre de mil prejuicios con t ra la fe , y 
más d ispues ta á recibir la luz de la ve rdad ; porque los 
e r ro re s rel igiosos, p r inc ipa lmente en los pueblos catól icos, 
t ienen g e n e r a l m e n t e sus ra ices , más en las pasiones del 
co razón que en las abe r rac iones de la mente , según aque-
llo que esiá escri to: De corde exeunt cogitationes malae 

blasphemiae (1). Por lo que sobre las p a l a b r a s del s a lmis t a : 
Dixit insipiens in corde suo: non est Deus (2), s a b i a m e n t e 
insiste San Agust ín : In corde suo, non in mente sua. 

4:.^ Con esto no se quiere condenar de un modo abso-
luto el uso de las Conferencias , que, es tando bien dir igi-
das , pueden sér en cier tos casos út i l ís imas y necesa r i a s , 
en medio de tan tos e r ro res como se l evan tan con t ra la Re-
l igión; pero si se quiere que desapa rezcan por completo 
del pulpito aque l l as oraciones pomposas que t r a t a n a r g u -
mentos más especula t ivos que prác t icos , más civiles q u e 
religiosos, más apa ra to sos que de provecho, y que aca so 
s e a n más apropiados á la lucha en los periódicos y en Jas 
áu l a s académicas , pero que no se acomodan c i e r t a m e n t e 
á la sant idad del lugar . En cuan to á aque l las c o n f e r e n c i a s 
que tienen por objeto defender la Religión de las impugna-
ciones de sus enemigos, son, es ve rdad , de cuándo en cuán -
do necesa r ias ; pero su peso no es p a r a todos los hombros , 
sino p a r a los más robustos. Y aún estos va lerosos orado-
res deben emp lea r l a s coa g r a n cau t e l a , porque ta les apo-
logías conviene hacer las so lamente en aquel los l u g a r e s , 
en aquel los t iempos y en aque l l as ocasiones en que h a y a 
una v e r d a d e r a necesidad y en que se pueda e s p e r a r uu 
buen resul tado; de lo que es ev idente que los jueces m á s 
competen tes no pueden ser otros que los Ordinar ios . Con-

(1) Matt . , XV, 19. 
(2) Ps. x m , 1.» 
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viene hace r l a s de m a n e r a que la demostrac ión tenga su 
base p ro funda en 1a doct r ina s a g r a d a , más que en los ar-
gumentos humanos y na tu ra l e s , y con tal solidez y clari-
dad, que se evite el peligro de que en c ier tas in te l igencias 
queden más impresos los e r rores que la ve rdad opues ta , y 
a b r a n mayor b recha las objeciones que las r e spues tas . So-
b r e todo, ha de tenerse muy presente que el uso excesivo 
de las conferenc ias no h a g a caer en desest imación y en 
desuso los sermones morales , como si éstos fue ran de un 
orden secundar io y de menor impor tanc ia que la polémica, , 
y por lo mismo sólo p a r a el vulgo de predicadores y del 
audi tor io ; porque la verdad es que la predicación mora l 
es la más necesa r ia p a r a la gene ra l i ad de los fieles, y n a 
menos noble que la polémica; y por eso los más va l i en t ea 
y ce lebrados oradores , al ha l l a r se antB un audi tor io muy 
Bicogido y numeroso, deben, al menos de cuándo en cuán-
do, emplea r l a con g r a n celo. Si así no lo hicieren, este g r a n 
audi tor io es ta r ía condenado á oir s iempre h a b l a r de erro-
i'es, que por lo g e n e r a l no profesan la mayor í a de los que-
lo fo rman , y en cambio, nada de los vicios ni de las cul-
pas , que en tales concursos suelen a b u n d a r más que eu 
otros menos numerosos . 

5.'"̂  Si se notan muchos abusos en la elección de los te-
mas , otros no menos g r a v e s hay que dep lo ra r en la f o r m a 
de t ra ta r los . Respecto á esto, enseña c l a ramen te Santo To-
más que, p a r a ser v e r d a d e r a m e n t e lux mundi, tria debet 
liabere praedicalor verhi dicini: jprimuni est staMlitas iit non 
deviet a veñtate; secundiim est claritas ut non doceat cum 
obsctiritate; tertiuni est iitilitas, ut qiiaerat Dei laudeni et non 
suani (1). Pero, por desgrac ia , la f o r m a de muchos sermo-
nes modernos , no sólo está lejos de la c la r idad y senc i l l ez 

(1) Loco ci tato. 
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e v a n g é l i c a que debe c a r a c t e r i z a r l a , sino que se enreda en 
a m b a j e s y en raaferias abs t rusas super iores á la común 
capac idad del pueblo, y hace b ro ta r de los labios aquel 
piadoso lamento : Parvuli petierunt"panem, et non erat qui 
frangeret eis (1). 

Lo peor es que con f r ecuenc ia f a l t a aque l la s a g r a d a 
impresión, aque l álito de piedad cr i s t iana y aque l la unción 
del Espír i tu Santo por las que el o rador s ag rado debiera 
s iempre poder decir de sí: Sermo meus et praedicatio mea 
non in persuasibilihiis humanae sapientiae verhis, sed in osten-
sione spiritus et virtutis (2). En cambio, fundándose casi 
ú n i c a m e n t e in persuasihüibus humanae sapientiae verbis, 
poco ó nada se cuidan de la. palabra divina, de la S a g r a d a 
Esc r i tu ra , que debe ser la p r i m e r a fuen te de la elocuencia 
s a g r a d a , como enseña el mismo Sumo Pontífice fe l izmente 
re inan te , con p a l a b r a s g r a v í s i m a s que creemos opor tuno 
re fe r i r : «Haec p ropr i a et s ingula r i s Sc r ip tu ra rum vi r tus , 
a divino aff lactu Spir i tus Sanct i p rofec ía , ea est quae ora-
tori sacro auc tor i t a tem addit , apostol icam p r a e b e t diceudi 
l ibe r t a tem, ne rvosam vic t r icemque t r ibui t e loquen t iam. 
Quisquís enim divini verbi spi r i tum et robur eloquendo 
re fe r t , ille non loquitiir in sermone tantum, sed etin virtute, 
et Spiritu Sancto et in plenitudine multa (3). Q,uamobrem in 
docendi sunt p r a e p o s t e r e improvideque f ace re , qui i ta con-
d o n e s de rel igione haben t , et p r a e c e p t a divina enunc ian t , 
nihil ut fe re a f f e r a n t nisi h u m a n a e scient iae et p ruden t i ae 
v e r b a , suis nmgis a rgumen t i s quam divinis innixi. I s to rum 
scilicet ora t ionem, q u a n t u m v i s ni tentem luminibus , lan-
guescere et f r ige re necesse est u tpote quae igne c a r e a t 
sermonis Dei, e amdemque longe abesse ab illa qua divi 

(1) Thren. , iv, 4." 
(2) I Cor., I I , 4." 
(S) I Thess., I, 5." 
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ñus sermo polet v i r tu te : Viviis est enim sermo Dei et efficax, 
fenetrahilior omni gladio ancipiti, et pertingens usque ad 
divisionem animae et spiritus (1). Quatnquaii i hoc et iam pru-
deni ior ibus assent iendura est iuesse in Sacr is Li t te r i s mire 
va r i a ra et uberem maynisque dignara rebus e loquent iara : 
id quod Aiigust inus pervid i t d iser teque a rgu i t (2), a t q u e 
res ipsa confirraat p raes tan t i s s imorura in ora t ionibus sa-
cris, qui noraen suura ass iduae Bibliorura consuetudini 
p iaeque raeditatione se praec ipue debere , g ra t i D e o , af f i r -
raarunt (3).» 

E s t a es la fuen te pr incipal is i raa de la s a g r a d a elo-
cuencia , la Biblia; pero los p red icadores a raodernados , en 
vez de t o m a r su e locuencia de la fuente de agua viva, con 
in to le rab le abuso la buscan en las cisternas disipadas de la 
sabiduría humana; en vez de se rv i r se de los textos d iv ina-
mente inspirados , ó de los de los Santos P a d r e s y los Conci-
lios, c i tan ha s t a la saciedad au to res p rofanos , au to res mo-
dernos que aún viven; au to res y p a l a b r a s que se p re s t an 
muy f recuen temente á in te rpre tac iones muy e q u i v o c a d a s 
y muy pel igrosas . «Es un g r a n d e abuso de la e locuencia 
s a g r a d a t r a t a r los t emas religiosos sólo ba jo el aspecto de 
lo que in te resa en esta vida y no h a b l a r n a d a de la f u t u r a ; 
ponde ra r las v e n t a j a s que r epor t a á la sociedad la Religión 
c r i s t i ana y no h a b l a r de los deberes ; p in t a r al Redentor 
divino todo ca r idad y no h a b l a r de la jus t ic ia . De aquí el 
poco f ru to de es ta predicación, con la que un h o m b r e de 
mundo se pe r suad i r á que sin mudar sus cos tumbres y sólo 
porque diga: yo creo en Jesucr i s to , se rá un buen cr is t ia-
no (4)». 

(1) Hebr . iv, 12. 
(2) De Dootr. christ . , iv, G."-?." 
(3) Li t t . Ene. De atudiis Scrip. S.—W Nov. 1893. 
(4) Card. Bausa á su Clero joven, 1893. 
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Pero ¿qué impor ta á éstos el f ru to de la predicación? 

No es lo que pr inc ipa lmente buscan , sino el ap lauso de los 
oyentQS, prurientes auribus ( l ) ;y con tal que ¡a iglesia se lle-
ne , poco les impor ta que las a lmas estén vacías . Por esto 
j a m á s hab lan del pecado, ni de los novísimos, ni de o t r a s 
ve rdades g r a v í s i m a s que pudieran contr is tar los , sino que 
hab lan sólo verba placentia (2); y ha s t a esto lo hacen con 
una elocuencia más t r ibunicia que apostól ica , más profa-
na que s a g r a d a , con la que obtienen elogios y a p l a u s o s , 
y a condenados por San Je rón imo , cuando escribía: docente 
in ecdesia te, non clamor populi, sed gemitus suscitetur: au-
ditorum lacrymae laudes tuae sint (3) De aquí que toda su 
predicación a p a r e z c a como rodeada , t an to en la iglesia 
como f u e r a de e l la , de cierto a i re t e a t r a l , que qui ta toda 
s a g r a d a impresión y toda s o b r e h u m a n a eficacia. De aqu í 
t ambién la dep ravac ión del buen gusto de la d iv ina pa la-
bra en el pueblo, y aun diremos que, en una p a r t e del Cle-
ro , el escándalo de todos los buenos y el poco ó n ingún 
f r u t o de los ex t r av i ados ó de los incrédulos; los que a u n 
cuando tal vez as is tan á escuchar semejan tes verba placen-
tia, p r inc ipa lmen te si se las ado rna con las r e sonan tes pa-
l a b r a s de progreso, de patria, de ciencia mod.erna, después 
de ap laud i r c a l u r o s a m e n t e al o rador que conoce el verdade-
ro modo de predicar, s a ld rán de la iglesia lo mismo que ha-
bían en t rado : mirabantur, sed non convertebantur (4). 

7." Queriendo, por tanto , es ta S a g r a d a Congregac ión , 
en cumpl imiento de los venerab les m a n d a t o s de Su Santi-
dad, poner remedio á tan tos y t an de tes tables abusos , se 
dir ige á todos los Rvmos. Obispos y Super iores g e n e r a l e s 

(1) 11 Timot., IV, 3." 
(2) Isai., XXX, 10. 
(3) Ad Nepotian. 
(4) Ex Aug. in Matt . , XIX, 25. 
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de las Órdenes r egu l a r e s é Ins t i tu tos eclesiást icos, p a r a 
que se opongan á ellos con apostól ica firmeza y p rocu ren 
ex t i rpa r lo s con todos sus es fuerzos . También se les recuer -
da que, según prescr ibe el Santo Concilio de Tren to , vivos 
idoneos ad hujusmodi praedicationis officium assumere tenen-
tur (1), empleando en ello la mayor di l igencia y cau te l a . 
Si se t r a t a de Sacerdotes de su diócesi, es tén firmes en no 
conf iar les un ministerio tan augus to sin an tes haber les p ro 
bado , ya por medio del e x a m e n , y a de ot ra m a n e r a opor-
tuna; nhi priits de vita et scientia et moribus probati fue-
rint ( 2 ) . 

Si se t r a t a de Sacerdotes de o t r a s diócesis , no los ad-
mitan á p red ica r en la suya , p r i nc ipa lmen te en las ocasio-
nes más solemnes, si no presen tan l e t r a s del propio Obispo 
ó del propio Super ior r e g u l a r que den buen test imonio de 
sus cos tumbres y de su idoneidad p a r a este ca rgo . Los Su-
per iores de los Religiosos de cualquier Orden, Sociedad ó 
Congregación , á n inguno de sus subditos pe rmi t i rán predi-
ca r , y mucho menos le p r e sen t a r án á los Ordinar ios con 
propias leu-as tes t imoniales , si an tes no se han a segu rado 
muy bien de su conducta moi'al y de su rec ta m a n e r a de 
a n u n c i a r la divina p a l a b r a . Si los Ord inar ios , después d© 
luiber aceptado cualquier p red icador por las buenas le t ras 
comendat ic ias que les ha presentado , lo ven después en el 
ejercicio práct ico del ministerio a p a r t a r s e de la no rma y 
de los manda tos que se dan eii es ta c i rcu lar , l lámenlo pron-
t amen te al cumpl imiento de su deber con una opor tuna 
corrección; y si é í t a no es bas t an te , pr ívenle enseguida de 
este ca rgo y usen también las penas canónicas , si la natu-
r a l eza del caso lo requ ie re . 

(1) Sess. V, cap. 2, i>e.i?e/brmat. 
(2) Loco ci tato. 
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Por lo d e m á s , esta S a g r a d a Congregación espe ra así 

conseguir lo por la dil igencia y celo de los Rvmos. Ordi-
nar ios y Super iores doUis Ordenes Religiosas, y confía en 
que , con su t r a b a j o p r inc ipa lmen te , pronto se v e r á refor-
m a d a esta moderna m a n e r a de anunc i a r , ó mejor aún , de 
a d u l t e r a r la d iv ina pa l ab ra ; y que qu i t adas de la predica-
ción s a g r a d a las impurezas m u n d a n a s , vo lve rá á su na t i -
va ma jes t ad v e n e r a n d a , y con el la á su s o b r e h u m a n a efi-
cac ia , p a r a glor ia de Dios, sa lvación de las a l m a s y pro-
vecho universa l de la Iglesia y del mundo. 

Roma, de la Secre ta r í a de la S a g r a d a Congregación de 
Obispos y Regulares , el 31 de Julio de 1894.—ISIDOEO, 
C A R D E N A L YERGÍA, Prefecto.—Luis TROXMBETTA, Pro Se-
cretario. 

COLLATÍO MORALIS PRO M E N S E N O ? E M B R I S 

Q U / E S T I O D O C T R I N A L I S 

¿Utrum reve r t en te s ab h a e r e s i , sint ab Ecclesia reci-
piendi? D. T h . 2 q. XI, a . 4. 

C A S U S C O N S C I E N T L / E 

Anatol ius , confessionem p e r a g e n s , a confessar io quae-
r i t , an legere et re t iñere quea t sequentes libros quos, in te r 
alios nul lum er rorem cont inentes , in p ropr i a bibl iotheca 
posidet , sc i l ice t : 1.° l ibrum h a e r e s i a r c h a e nul lam haeres im 
cont inentem nec de Religione p e r t r a c t a n t e m : 2.° l ibrum 
auc to r i s ex hae re t i ca sec ta provenient is , sed per t r ansen-
u a m non ex professo de Religione t r a c t a n t e m : 3.° l ibrum 
res l asc ivas cont inentem, sed ab an t iquo E thn ico con-
sc r ip tum: 4.° l ibrum prohib i tum cum c lausu la «doñee cor-
r i g a t u r ; » et demum , collectionem cu jusdam diar i i quo-
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tidie per p a r t e s e v u l g a t a m in de t e rmina to q u o d a m e j u s d e m 
diarii loco, sed ex libro ab Indice prohibi to desumpta ra . 

Quae r i tu r ¿Quisnam h a b e a t po tes ta tem libros no-
xios prohibendi? 

2."™ ¿Quotuplicis gener is sunt libri in Indice prohibi t i? 
¿Quid confessar ius respondere debea t Anatol io? 

I N F E S T O S . Y I N C E N T I I A P A U L O CONF. 
Addltio ad Calcem IX. Lectionis 

Pos t . ve rba : «die decima nona mensi Juli i quo tann i s 
ass igna ta» a d d a t u r : «Hunc aucera d iv inae ca r i t a t i s exi-
miara heroem, de unoquoque hominum genere opt ime rae-
r i tum, Leo te r t ias déc imas , ins tan t ibus p lu r ibas Sacrorura 
Antis t ibus, omnium Societa tum car i t a t i s in toto cathol ico 
orbe exis tent ium, et ab eo quomodocumque p r o r a a n a n t i u m , 
pecul iarem apud Deum P a t r o n u m dec la rav i t et const i tui t .» 

Additio IVIartyrologio Romano inserenda. 

(19 Jali i) . Quar to décimo Kalei idas August i . . . «Sancti 
Vincent i i a Paa lo Confessoris, qa i obdormivi t in Domino 
quinto K a l e n d a s Octobr is . Hunc Leo déc imas te r t ius 
omnium Societatum ca r i t a t i s in toto catholico orbe exis-
ten t ium, et ab eo quomodocumque p ro r aanan t i um, coeles-
lera apud Deura P a t r o n u m consti tui t .» 

(Decretado por la Sagrada Congregación de Ei tos en 23 de Ju l io 
del presente año.) 
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E L R O S A R I O 

E L O G I O S Y D I C H O S C É L E B R E S 

(Conclusión) 

Como la rosa es la re ina de las flores, así el Rosario es 
l a deTOción de las devociones. {Revista de Bolonia). 

Felices los pueblos, felices las f ami l i as en las cuales 
es ta devoción, la más bel la de todas, se p r ac t i ca con ñde-
l idad. {Id). 

El Rosario es la e spada que contiene los asa l tos de los 
demonios . {lieviglione: Manojo de Rosas). 

Cier tamente no conozco mejor cosa que la p rác t i ca de l 
Rosario p a r a a y u d a r la a tención, la p iedad y la devoción 
del que ora y p a r a a l imen ta r la contemplación del co razón 
y del espír i tu. Digo esto p a r a los sabios que lo ignoran ; no 
p a r a los sencillos que lo saben por exper ienc ia . {Rohi-ba-
chev). 

Por cualquier lado que se mire el Rosario, se ve en él 
u n a cosa absolu t í s ima y comple t í s ima. Con t a n t a s indul-
genc ias , con tan tos privi legios y con tan tos elogios ponti-
ficios, pa rece e n c e r r a r en sí todo el tesoro de la Ig les ia . 
(P. Justo Michou). 

El Rosario es el don más precioso, i lus t re , s ingu la r y 
ce lebrado que la Madre de Dios concedió á la Orden de 
P red icadores . {Rmo. Cloeche). 

Es el Rosario p a r a los mor ta les , ánco ra segur í s ima de 
su sa lvac ión e te rna , y eficaz ant ídoto con t ra todos los do-
lores del a l m a . {Id). 

En ade lan te pred ica al mundo mi Rosar io , p rocurando 
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fijar en los corazones de los oyentes los misterios de la en-
ca rnac ión , vida y muer te de mi Hijo; y cree de mi, que se-
r á dulce y copioso el f ru to que h a r á s en las a l m a s . {La 
Santísima Virgen áN. P. Santo Domingo). 

P a r a r emed ia r los males del mundo eligió la Beat í s ima 
Tr in idad la sa lutación angé l i ca , de que se compone mi-
Rosar io , base del Nuevo Tes tamento ; t r a b a j a á mi lado, 
toma el Rosario y predícalo sin t r egua ni descanso. Don-
dequie ra que ha l l a r e s gentes reun idas ensa lza mi Rosar io , 
recomiénda lo , aconse ja y pe r suade su dovoción. (Id. Ap. 
B. Alan). 

No h a y p rác t i ca re l ig iosa más conforme al espíri tu del 
c r i s t iano , en t re los de su clase, más a g r a d a b l e á la Reina 
de las Ví rgenes , ni más útil p a r a todos aquellos que quie-
ren merecer su protección y t r a b a j a r f r u c t u o s a m e n t e en la 
ob ra de su sa lvac ión , que el Rosar io .—Él es, s e g u r a m e n t e , 
como un compendio del Evangel io ; es .con toda p rop iedad 
la his tor ia de la vida, de los suf r imientos y de la glor ia de 
Jesucr i s to y la expresión de cuan to este divino Redentor 
ha obrado.en su ca rne por la sa lud de los hombres : es la 
expres ión de todo cuan to los cr is t ianos debemos o b r a r y 
padece r , en una j u s t a cor respondenc ia , p a r a merecer las 
miser icordias del Señor por la intercesión do Mar ía . (P. 
Tourón). 

Santo Domingo inst i tuyó el Rosario p a r a obtener el 
res tablec imiento de la paz y ce lebrar el t r iunfo de la fe . 
—Al oir la Virgen por vez p r i m e r a la sa lu tac ión angé l i ca , 
concibió en sus pur í s imas e n t r a ñ a s al Verbo de Dios; y 
cada vez que a h o r a oye de los labios h u m a n o s la repet i -
ción de aque l las p a l a b r a s que fueron la señal de su ma-
te rn idad , su corazón se conmueve al recuerdo de un mo-
mento que no tuvo seme jan te en el cielo ni en la t i e r ra , y 
toda la e te rn idad se. llena del júbi lo de que ella r e b o s a . — 
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Domingo fundó una co f rad ía p a r a a s e g u r a r mejor la du-
rac ión y la solemnidad del Rosario. Su piadoso pensamien-
to f u é bendecido por el más g r a n d e de los t r iunfos : el triun-
fo popu la r : el pueblo cr i s t iano se ha adher ido á él con in-
decible fidelidad.—Cuando una cosa l lega á p e r p e t u a r s e y 
hace r se un iversa l , enc ie r ra necesa r i amen te a l g u n a mis-
ter iosa a rmonía con las necesidades y dest inos del hom-
bre . T a l sucede al Rosar io .—El rac iona l i smo sonríe vien-
do p a s a r l a r g a s filas de hombres que van diciendo y vuel-
ven á decir una misma p a l a b r a : pero el que tiene fe sabe 
que el amor no t iene más que una p a l a b r a , y que dicién-
dola s iempre, nunca la repi te . f P . Lacordaire). 

El Rosario es una p legar ia ef lcacisima. (P¿o IX). 
Si queréis que la paz reine en vues t ros corazones , en 

v u e s t r a s f ami l i a s y en vues t r a p a t r i a , rezad todos los días 
en fami l ia el Santo Rosario; pues no es o t ra cosa que el 
mismo Evange l io compendiado, el cual d a r á á los que lo 
r e z a r e n la paz s a n t a en las S a g r a d a s Esc r i tu ras p romet i -
d a . — E s la oración más bel la (pulcherrhna), la más r ica en 
g r a c i a s {gratiis cumulatissima) y la más a g r a d a b l e á la 
San t í s ima Virgen María (B. Marine Virgine gratissima).—• 
A m a d el Rosario, rezadlo con amor y devoción. Sea este 
encargo el t e s tamento que os dejo p a r a que os acordé is de 
mí ( P Í O IX}. 

{Del Boletín SclesiásHco de Valencia). 

Declaraciones de la Conferencia Católica interna-
cional reunida en Lieja los días 5 y 6 de Abril. 

I. L a Just ic ia y el Derecho exigen la Soberan ía tempo-
r a l de la S a n t a Sede. 

I I . E s t a Soberanía es indispensable p a r a lá indepen-
dencia de la San ta Sede en el gobierno de la Ig les ia . 
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I I I . L a Soberan ía t empora l del P a p a es la g a r a n t í a de 

la l iber tad de conciencia de los católicos del mundo en te ro . 
IV. La au tor idad de l a S a n t a S e d e a f i rmada por su inde-

pendenc i ay cada vez mejor reconocida y escuchada por l a s 
naciones, cont r ibu i r ía de la m a n e r a más eficaz al mante-
nimiento de la paz , á la reconcil iación de los pueblos y de 
las c lases sociales, lo mismo que al progreso de !a civili-
zación. 

V. L a g r a n d e z a y la dignidad de I t a l i a no es tán ame-
nazadas ; sino más bien a s e g u r a d a s por la independencia 
de la San ta Sede, «Insti tución div ina á la cual la l igan de-
signios pa r t i cu la re s de Dios.» {Palabras de León XIII). 

P o r l a C o n f e r e n c i a : El Secretario, F . L . C O N D E W A L D -

BOTT DE BASSENHEIM. 

Se han adherido á estas conclusiones: 

ALEMANIA, PKUSIA, ESTADOS CONFEDERADOS, A U S T R I A , 

H u N G r Í A , BÉLGICA, FRANCIA, GRAN B R E T A Ñ A , ITALIA, L U -

XEMBURGO. PAÍSES BAJOS, P O R T U G A L , SUIZA y l a r e p r e s e n -

tación de E s p a ñ a la firman El Duque de Bailén, El Mar-
qués de Comillas, R. Rodríguez de Cepeda. 

SALAMANCA.—Imp. de C a l a t r a v a , á ca rgo de L . R o d r í g u e z . 
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